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INTRODUCCIÓN

Los cinco trabajos precedentes (Rodrigues et al. 2010, a y b, Tassinari et al. 2010, Castroviejo et al. 2010 b, 

Willner et al. 2010) han tratado distintos aspectos de los terrenos ultramáficos conocidos en la COr, 
Cordillera Oriental, cuya ubicación, destacada en rojo, puede encontrarse en la figura 1. Es el momento de  
intentar una síntesis que, mediante la integración y la discusión de los resultados hasta ahora obtenidos, 
permita alcanzar una interpretación y, al menos, esbozar respuestas a algunas cuestiones fundamentales 

acerca del basamento pre-andino de la Cordillera. En primer lugar es pertinente examinar, a la vista de los 
nuevos datos presentados, la cuestión esencial: ¿se trata realmente de ofiolitas? Luego, habrán de plantearse 
cuestiones como el emplazamiento y la historia geológica de los terrenos implicados, en el marco de la 

evolución del supercontinente Rodinia y de la Cadena Andina, para finalmente tratar de comprender su 
significado geotectónico. 
 

EL CONCEPTO ACTUAL DE OFIOLITAS 

El concepto de ofiolita, a pesar de su temprana introducción por Brongniart (1813) y de las precisiones de 
Steinman (1927), fue ignorado durante años excepto en Europa (Alpes, Apeninos), hasta que el desarrollo de 

la Tectónica de Placas facilitó su comprensión y su aplicación a escala global, sancionada por la CP, 
Conferencia de Penrose (Anónimo, 1972), que estableció el perfil ortodoxo de una secuencia ofiolítica, 
ejemplarmente expuesto en Troodos (Chipre), como segmento de litosfera oceánica generada en una dorsal y 

luego obducida sobre la corteza continental (perfil, a grandes rasgos, similar al representado en la fig. 1 de 
Castroviejo et al. 2010 b). La multiplicación de investigaciones sobre el tema (Coleman, 1976) obligó a 
prontas revisiones. Miyashiro (1973) concluyó, apoyado en datos geoquímicos, que las ofiolitas de Troodos 

no correspondían a una dorsal oceánica, sino a una zona de supra-subducción, y en otros casos se constató la 
heterodoxia de las ofiolitas reales, que se desviaban del perfil ideal de la CP. Actualmente se acepta una 
variedad de ofiolitas, de ambientes generadores y de mecanismos de emplazamiento (Coleman, 2000; 
Metcalf & Shervais, 2008, entre muchos otros: cf. Peters, Nicolas y Coleman, eds. 1990; Dilek y Newcomb, 

eds. 2003; Kusky, ed., 2004; Dilek y Robinson, eds. 2003 ).  
 
DISCUSIÓN E INTERPRETACIÓN DE LOS DATOS FUNDAMENTALES

La aloctonía de los complejos ultramáfico-máficos de la COr, su edad (cuando se ha determinado) más 
antigua que la del encajante, la ausencia de metamorfismo de contacto en éste, la fuerte impronta de 
metamorfismo dinámico de los mismos, con historias de deformación diferentes de las del entorno, así como 

su Petrología y su quimismo de litosfera oceánica son algunos de los rasgos que, en conjunto, caracterizan 
dichos macizos como ofiolitas (Castroviejo et al., 2010 a).  
La cartografía presentada de los macizos ultramáficos-máficos de la COr (Rodrigues et al. a y b) muestra 

ciertas singularidades de éstos, como la ausencia del complejo de diques o la escasez de basaltos / anfibolitas 
(excepto en Andas-Raccha, Huánuco), que los desvían del tipo de ofiolitas CP y  
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los aproximan a tipos como el 1 (Alpino) de Dewey (2003), el 1 (Ligur) o el 7 (Franciscano) de Dilek 
(2003), o bien al tipo LOT (Lherzolite Ophiolite Type) de Nicolas y Boudier (2003).  

El metamorfismo regional de alta presión en facies anfibolitas (pico metamórfico ~ 12.5±1 kb, 535±20ºC, 
Willner et al., 2010) evidenciado en el macizo de Tapo, a su vez, impone condiciones decisivas para el 
mecanismo de emplazamiento y para la historia geológica. En efecto, el mecanismo tradicionalmente más 

socorrido para explicar el emplazamiento de los complejos ofiolíticos, la obducción de litosfera oceánica 
joven sobre la corteza continental, no explicaría la gran profundidad (40-50 km) constatada, que sugiere más 
bien condiciones de subducción o incluso colisión.  
Los datos geocronológicos (Tassinari et al., 2010) son también explícitos, al indicar una edad 

neoproterozoica (~680 Ma, Sm-Nd) para la cristalización de los protolitos ultramáficos y máficos (cromititas 
y gabro) en el macizo de Tapo, mientras que el metamorfismo habría alcanzado la facies anfibolitas en el 
Ordovícico, traspasando en su fase de enfriamiento el umbral de los 500ºC hacia los 450 Ma (Ordovícico 

Superior, K-Ar). 
Todos los datos son pues coherentes al caracterizar los terrenos estudiados como ofiolitas, diferenciadas 
claramente de su entorno, aunque la estratigrafía observada no responde totalmente al modelo ideal CP, ya 

sea por su tipología original, ya por efecto de dislocación tectónica. 
En conjunto, estos resultados permiten aportar algunas precisiones a la evolución geológica del sustrato 
andino y algunas sugerencias acerca de la fragmentación del supercontinente Rodinia. La información 
expuesta muestra que, en este caso como en general en la Cordillera (vbgr. Ramos 2008, 2010), la evolución 

temprana del sustrato andino se relaciona con la historia póstuma del supercontinente Rodinia y con la 
interacción de los bloques continentales derivados. En efecto, los protolitos ultramáficos muestran un 
quimismo de litosfera oceánica (dorsal o isla oceánicas, Castroviejo et al. 2009) que hace pensar en un 

ámbito generador de rift y, por tanto, en una fragmentación de Rodinia que alcanza su margen NW hacia los 
680 Ma (Rodrigues et al., 2010 a, Tassinari et al., 2010). Por otra parte, en el basamento grenviliano de 
Laurentia (actualmente Sierras Pampeanas occidentales, Argentina) se ha identificado un magmatismo 

anorogénico, precursor del rifting Laurentia-Gondwana E, datado en 774 Ma (Baldo et al., 2006). Por tanto, 
las edades más recientes obtenidas en la COr sugieren una progresión del rifting de sur a norte, afectando 
primero a Gondwana E y luego a Gondwana O, lo que está de acuerdo con el marco generalmente aceptado 
(Dalziel, 1997, Ramos y Alemán, 2000, Casquet et al., 2009). 

Carecemos de datos geocronológicos hasta el evento metamórfico de alta presión y edad ordovícica, ~450 
Ma, el cual sitúa los terrenos estudiados, al menos en el macizo de Tapo (Tarma, Deptº. Junín), en un 
contexto de subducción o colisional, que podría relacionarse con la colisión de Laurentia con el margen 

proto-andino de Gondwana (Dalziel, 1997) o con la evolución del Orógeno Famatiniano-Tacónico (Chew et 
al., 2007) o Terra Australis (Cawood, 2005).  
El emplazamiento de las ofiolitas en su ubicación actual fue precedido de un fuerte desmantelamiento 

erosivo (unroofing) de la cadena pre-andina, puesto que el macizo de Tapo aflora actualmente, cabalgante y 
en contacto directo, sobre los sedimentos del Grupo Ambo, exentos de metamorfismo. Todos estos 
materiales, incluídos los planos de cabalgamiento, resultan luego afectados por la deformación andina, lo que 
permite suponer que el emplazamiento actual ocurrió en estadios andinos tempranos. 

 
CONCLUSIONES Y CUESTIONES PENDIENTES  
Los terrenos ultramáficos-máficos estudiados en la Cordillera Oriental (9º 30’-11º 30’) corresponden  a 

fragmentos de secuencias ofiolíticas desmembradas, cabalgantes sobre formaciones de edades y litologías 
diversas, desde el supuesto pre-cámbrico del Grupo Huácar o Complejo de Marañón hasta los depósitos 
detríticos paleozoicos del Grupo Ambo (fig. 1). Su génesis se relaciona con la fragmentación 

neoproterozoica (~ 680 Ma) del margen NO del Supercontinente Rodinia. Es escasa la información sobre su 
mecanismo de emplazamiento, ya que se carece de datos precisos correspondientes a los ca. 200 Ma 
transcurridos hasta el Ordovícico Superior, ~ 450 Ma. En ese momento se ha datado un evento metamórfico 
de alta presión (~ 12.5±1 kb, 535±20ºC) que sitúa los terrenos del Macizo de Tapo a una considerable 

profundidad (ca. 40 a 50 km), probablemente en relación con alguna colisión de bloques continentales o con 
el orógeno Famatiniano o Terra Australis, cuyo desmantelamiento es necesariamente anterior al 
emplazamiento del macizo en su actual posición, sobre sedimentos exentos de metamorfismo (Grupo Ambo). 

Dicho emplazamiento puede haber ocurrido en una fase temprana del orógeno andino, ya que los planos de 
cabalgamiento, lo mismo que las ofiolitas y su encajante, están afectados por la deformación andina. 
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El carácter disperso y discontinuo de los afloramientos conocidos (fig. 1) impide por el momento mayores 
precisiones y, en particular, ubicar la sutura o zona de raíz de las series ofiolíticas. Queda por confirmar, por 

otra parte, hasta qué punto los trabajos pendientes y, en particular, un desmuestre más afortunado de los 
macizos de Huamalli, Andas-Raccha y Huancapallac (Huánuco), en general muy alterados, pueden aportar 
mayores precisiones o diferenciaciones a la información del macizo de Tapo. 
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